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Plaza de Diaz (Ja.ssou (antes Carnicería) nüm. Í.3. 

Venta, á plaz'-.s y i\l (a)iH,ado d¡í toda clase de muebles y má
quinas de coser, último, s is tema, premia.das en varias Expo
siciones. 

(.Uiadros de sala, gabinete y comedor, á precios incompren
sibles. 

Antes de comprar mueble alguno, visitad esta cas i , prime
r a sn íilurcia, por su economía. 

Plaza de Diaz Ca.ssou, n.° 13. 

.La callicida "II«a oocki» á i l @ ^ i t 

©bra la más importante de la cieneia medica 
¡El é n í c o m e d i o queaniqui la las raices! 

Hace d e s a p a r e c e r l a s v e i T u g a s en t res días : 

ESTiá MA.tíAVlLL©S@ HlsMiSBI® AMERISAN® E 8 INFALIBLE. 

¥ a a pess ta la CAJITA.— P R ® 1 A © L 0 I S T A 
fiaaa vues t ros eniles habrán desap.-.rreíd'ií.'i! 

®1P@S1T§ MURCIA i^arraacia oa ta laaa . 

]'¡';'p;4r;idoí:; ,uí 1.» etísa J. L' , iVcH.ié". Ooboru^dor 6, B:..r««íl«»ti 

R-aoo»acido b i t » -para la 'dc fe t tacc idu 

rápida y sagnr . i ÍÍ-1 v.llo. 
FEKCIO 5 riSKTA.g 

Rrsí.iU ê í los ĉ .brüo'-: Minoecs á FU co
par prirnüivo, Sŝ  «¡ilic:! cóinodainí^ote c.o-

S-íiO-q lina d otra uguai da oloe—PRE 
Ci@ 4 pese ias. 

X 

DEPÓSITOS EN MURCIA 

A. .Ruiz Sr¡i:,;uer.—Bazar lí'jn del Siglo.—Bazar Murc iano .— 

jue¡-ia • l ü x m a r i n a . — F a r m a e i a López, plaza P®eta Zo

rrilla.—An;i..;üo Ciemarcy. Platería, — Fe r r e r Hermanos y Joa

quín @armona. 

MMMUTK D I LAS B N P I R M I I I A B I S DS L ® i §J@S 

J|#pas ds consulta: De 1® á 12 y de 4 á @ de l a iarde, 

f í A y § $ í l - ^ P r e n e r í a , 16 ,— lAYf l 

n. aorediiada c3sa euenta. coa u n variad® y eorapleto s u r t i 
do m t®da eUie-a de cor.'sé.'S, desde el mkn eeonéHaíeos kas ta 
Ú ma^ iuJGRo. 

J.os roódel^s de es ta ' casa tedos preceden de.í^^ajis-. 
Se teman, medidas á domídii®. 

(ii'istébal i , frente á la Admiisistraeián de i o r í o o s . 

Era de esperar que las capi
tanías quedadas vacantf.'S por 
defunción de La í^'ezuela y 

i Blanco, no se amort izaran. 

Ya nos dioe el telégrafo, que 
se asegura en lo.** centros polí
ticos que muy pronto seráa 
provis tas las mencionadas va-
«ante,s, adjudicándt^se á los te~ 
nientss generales Weyler y Po
lavieja. 

No nos sorprende la noticia; 

per.-^naáido.s nos liallabamos de 

quo todo euanto se ha diclio so

bra su amortización, no era 

otra cosa que pujos económicos 

y fuegos artifieiales. 

En. líypafia, en la actualidad, 

desgraeiadamente, no conoce-

mes un hombre de los que fi

gura.!! al fi 'oüte de la gaibtu'na-

ciÓFi <i(d l i s t ado , que pihsponga 

su pre¡)io i a i o r é s á Its.s geae ra -

bíH do la nación. 

Hoy nuest ros político.s, cn 

un t«i»do posit ivistas, al eoasli-

tuirse en muñidores de la cosa 

¡uiblica, bu.scan tan solo el me

dro personal, y de ahí, el que 

hallan desaparecido los idaalis-

tas y existan solamente esa 

clase dageneradora uno se de

dica á la política eouvo carrera 

más productiva. 

Buscar on lo,'? hembrcs do 

nmístres dias ai eminente pa

tricio que al ocupar uno de lo.s 

primores puestos en laa e.sfiĉ  

ras oflciales de la nación, llega 

á él dispuesto al sacrihcio en 

pro dei engrandecimiento de la 

patria, ss raás dificil que con 

seguir que D. Ramón Nocedal 

esté al presente conforme ct̂ n 

la ley de aseclociones. 

¡Pebre España! si tus hijes 

preteriesen sus egoism.es per

sonales y ambiciones bas tardas 

á cuanto pueda redundar en tu 

beneficio, quizá tornaras , s i no ) 

al engrandecimiento y estado 

flereoiente de otros , á gozar de I 

una vida menos angirstiosa y 

accidentada. 

¿Pero euando podrá oeurr ir | 

esto? 

Cuando la I x c m a . murciana 

salde cuentas a t rasadas . 

¿Cual os el erigen de la 6ue,s-

tién social, de e,se malestar que 

por 'todas partes se siente; de 

esa lucha, sorda unas veces,. 

violentas o,lra,«i, d e l a y clases 
: Üuifiilde.s d e l a . s o a i « d : v J G . o i t r a 

laiai e l o v a ; l a ? i y ¡u-omodad.as; do 
. ese grito de r a i v i n iioación que 
cada d'ía t o m a m á s caracteres 
de seeial trastisrno? B.y eviden
te d o toda evidencia, que si la 
verdadera fraternidad reinara 
entre les hombrea,si á todo.s les 
uniera el vínculo de la caridad 
y d e l atnor, esta cuestión no 
ftxi.'stii-ía. Dacir esto es casi de-
cii' una vulgaridad, i^ero la 
©uestién social, como tofjas las 
G ® s a s verdat^eraaiente grandos, 
e s aimijl¡ct«ima e n su esencia. 

líl alífjamisato ds la soc ie 
dad, d é l a doctrina, d© la car i -
dad, y dol amor d e la doctr iaa 
que .p¡-escrilie no anteponer el 
"bian útil a l bien honesto", de 
la d(*ctrina que laanda á cada 
uno de nosotia^s a m a r á nue.'?-
tros semi^j.ani,es C'>mo á n u á í -
t r o s !oi-aYus: l ie a q u í ln causa. 
primordia.1 y í:>-«aí";M • a r a «¡«I 
malestar q o g y l e a ! í ; a ¿eie- í . - td. 

Rcatablwoer e s t a , d i e c t r i n s í os. 
restablecer 1* t r a n i | u i ¡ i d a d . Por, 
((UO es precise o n v e n c a r s o de 
de q u e la c m s s i l ó n Sf jc ia l es 

cuestién do sent imientos, no 
una cue . s t ián pur .ameofco o c ; ; m ó -

niie^; é.sta m bija de fi(|nella. 

Querio" r s s o i v o ! " e l pi'obiema 
s a c i a í í í^ulas iva: -a iute c^íu m e 

dios e c o i - á a i i a o o , prescindiendo 
de la ref-j:-:ua df les sent lmien-
te», og, usando ds la fi-asa de 
U;Í pensador español, "querer 
curar á la manera d e los curan
deros poniendo un emplasto 
por la parte de aí 'uer<i en una 
enferrasdad muy interna, que 
radica en lo más íntimo del 
hombrts," 

.Hesgraei.adamiinte ea h u m a 
namente superior á las fuerzas 
de un sólo hombre y d e una so
la generación l a consecución fi
nal d e aí[uel i'e«ultado. Por e s 
to á nese t res , hom ! ) r63 do nues
tro tienspe ante ' todo, nos i a -
eumbe sin olvidar come obje t i 
ve este resultado final, t r a b a 
j a r para aníimsrar las conso-
cuencías d e aquel erroi-, para 
calmar les dolores que á la s o 
ciedad produce su enfermedad, 
para curar Iss heridas que en 
el cusrpe social ha abierto esa 
lucha continua, pai'«. endulzar 
las llagas que hacen sufrir h o 
rrorosamente á algunos d a sus 
miembros. 

Donde falta la «aridad nace 
ei egoísmo: ese es ol cáncer 
qne corroe el euerpo social. 

AGUSTIN BOBERT,. 

.1 

Lo q u e q u i e r e d e c i r prec isa-
mi-nle, e s que m e a t i m u s p a r o , 

vivir ; per© si que es raro pasea 
veiiitieuatro lioras sin que n a -
l l a m o s faltado á la verdad. Un 
grave señor, recto y pur i tano, 
ha liecho uha apuesta f o r m J 
c o n t o d o s les requisi tos . n e c e s a 

r ios, una especio de contra to , 
por el cual se cemproraete á no 
decir u n a sola m e n t i r a oa. u n 

¿ ñ o , sopeña de perda;- 2,3.000 
dollars que ha d e p o s i t a d o en el 

•Banco de Chicago. 

11 tal verídico s c f i ; ) ; - , .se Ua--

ma Adolfo Glueh, y S.Í ¡ v o p o n » -

ganar otros 25.000 d o l l a r s a l 

cabo d e l año. 

Es m u y p i ' o b a b l e que el buivu 

soñer haya p e r d i d o yá, s i 

llevan l u s c o s a s c o n la tíscí n p u -

lo^i^ad r e . | u e r i d a , [)!iey es íu-. 

C ü n e i o b d e l n ú a i s r i y d e í ^ i ^ ' i i -

ues que íiecÍ!n>y al CAHJ d •; li i 
P'S" 9i»:yiUiribre, p-.̂ !- C^MJveai >a • 

eia ó por t a l l a d>) í¡je¿ i. 

¿Qué hay de noM i a s ' ¿Qué 

dico:-, ios perládic.i.sV fCs ia pre 

gun:.a de c a j ó n ai H o g a r u n o á 

easa. Nada: es IH reypuesl;!. 

obligada, .Vlenlii'a y m s n t i t ' a 

grande; pues los a^r ió l i c í s vie

nen l l e n o s de n o i i f í i a . s l'.tisa,,-, 

%ilizá.iS, |§®ro UiSticia .s a! f ia y al 

cabo, y es que e n lu-.f^r de e » i -
tes tar la verdad, ; iy: 

No.;^uier© . ,a . : .i • -

tar le lo q u e he oído y 

eonteataraos e o n uaa m->.!i.iia: 

Nada . 

¿Como está u.'ited'? Bien, gra

cias. Mentira, n«j lo hagi-ad>-.'>. 

¿Y la familia? Buena. Me a l ' g r o 

t an to . Mentira, ni s a a l e g r . j , ni 

1© siente . 

Las car tas de recomendación, 

raetira todas: la m?iyor parto 

de las veces no se «onece a l re 

eoraendado, ni es persona do 

altos méri tos, ni amigo íníimí» 

ni tiene deseos de ser le útil , y 

las centestaoionos suelen sar 

otra serie de ment i ras : "que 

po)- ol metaento n o tiene nada 

disponible, pere que lo tendrá 

presente para la pr imera oca-

s ién" . Falsedad sobre faissdail; 

ne se volverá á acordar dr-íl re

comendado de su ínlíme amiy-^ 

que tampoco le e s , per lo 

ral . 

Cuantas veces n o babremos¡ 

dad© orden para qn^ digao á la 

v is i ta : Los señores b a o s.iii i o ; 
y cuantas nos hemos ^xeusado 

de as is t i r á, una reunión ó con

vi te cuajcy¿i£i'„aj^ por tener uosa. 


